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Farello   lyuis  Moreno. 
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Bertoldo   Alejo  Cano. 
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Basanio   José  Caballero. 

Valerio   Ramón  Silvestre. 

Jacinto   Antonio  La  torre. 

Floro   Aurelio  Toyana. 

Soldados,  pajes,  hombres  de  armas  y  gente  del  pueblo. 


Acción:  Italia,  1796. 
Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


UADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  el  interior  del  mesón  de  *'La  Ci- 
güeña Azul",  en  las  cercanías  de  Liorna.  A  la  izquier- 
da, mostrador.  A  la  derecha,  escalera  que  conduce  a  los 
alojamientos.  En  el  centro,  portalada,  que  descubre  un 
extenso  corral,  donde  hay  un  emparrado. 

ESCENA  PRIMERA 

Bertoldo,  en  el  emjparrado  con  unos  cuantos  compañe- 
ros de  or^'a.  Floro,  que  viene  cargado  de  equipajes. 
Maese  Bertuccio,  que  va  y  viene. 

Bertoldo  (A  gritos^  dentro.). — ¡Maese  Bertuc- 
cio! ¡Maese  Bertuccio!  ¡Señor  hostelero! 

Floro  (Entrando.).— ^Ea  de  la  casa! 

Bertuccio  (Saliendo  de  la  cocina  con  mandil 
y  gorro J.^lAh,  verdugos!  ¡Ah,  despiadados 
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verdugos  de  mi  indefensa  volatería!  ¿Queréw 
más,  tragones  insaciables? 

Floro. — ¡Oiga,  buen  hombre! 

Bertüggio  (A  Bertoldo  y  comparsas,  que  aso- 
man por  el  emparrado.). — ¿Qué  queréis?  iüe- 
cidlo!  (Alboroto.) 

Bertoldo  (Saliendo.). — ¿Cómo  que  qué  que 
mos?  ¡Queremos  empezar  a  comer!... 

Bertuggio. — ¿Empezar?  Pues  qué;  ¿hacé* 
otra  cosa  que  devorar  mis  provisiones  desde  ha*» 
tres  días?  ¡Emipezar!...  ¿Te-néis  valor  de  decir 
que  empezar? 

Bertoldo. — Digo  empezar,  porque  tanto  tar- 
dáis de  plato  a  plato,  que  de  uno  a  otro  queda  la 
digestión  remiatada  y  abierto  nuevo  apetito  para 
nuevo  aditamento.  Y  si  no,  decidme:  ¿Qué  hi- 
cisteis de  la  pierna  de  ternero  que  os  tengo  en- 
cargada? 

Bertuggio. — ^¿La  pierna  de  ternero?  ¡Por  la 
Madonna,  señor  Bertoldo,  que  me  dejáis  con  las 
patas  colgando! 

Bertoldo. — ¿  Cómo,  cómo  ? 

Floro  (Impaciente.). — ;Oiga,  buen  hombre! 

Bertüggio. — La  pierna  de  ternero  la  encargas- 
teis para  vuestro  señor,  el  caipitán  don  Fabriclo. 

Bertoldo  (Esgrimiendo,  furioso,  cuchillo  y 
tenedor.). — ¡Para  él,  y  para  mí,  y  para  los  ilus- 
tres amigos  que  esiperan,  hambrientos,  bajo 
aquel  em,parrado!  ¿Qué  creisteis,  sórdido  ava- 
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riento?  ¡Que  la  pierna  de  ternero  era  paira  mi 
señor  don  Fabricio!  ¿Y  qué  tienen  que  ver  mis 
piernas  oon  las  de  mi  señor  don  Fabrioio  ?  ¡  Que 
vuestras  patas  quedáronse  colgando !  [  Mirad  que 
una  de  las  mías  no  quede  emípotrada  con  fuer- 
za de  catapulta  en  la  parte  inferior  convexa  de 
vuestra  abominable  persona!  ¡Veinga,  pues,  la 
pata  Q  la  pierna  si  no  queréis  quedaros  sin  ore- 
jas,  seor  ladrón  de  más  de  la  marca!  (A  Floro.) 
Con  diplomacia  hlay  que  tratar  a  estos  bergan- 
tes, señor  forastero.  (Vuelve  al  emparrado^  don- 
de es  recibido  con  aplausos.) 

Bertucgio. — ¡lEstos  som  los  soldados  de  nues- 
tro señor  el  Gran  Duque!  ¡Cómo  serán  los  del 
corso  Bu  o  ñaparte! 

Floro. — Dedidme,  por  vida  mía,  señor  hoste- 
lero :  ¿no  es  ésta  la  posada  de  "La  cigüeña  azuT'Y 

Bertucgio. — ¡Otro  que  tal  baila!  ¿No  visteis 
pintada  la  cigüeña  en  la  fachada  de  la  casa? 

Floro. — ^Antes  parece  urraca  viuda  y  níenes- 
terosa.  ¿Por  qué  no  pusisteis  debajo?:  "Esta  es 
sigüeña";  porqué  tal  como  está  no  la  reconocie- 
ra la  mesma  madre  que  la  parió. 

Bertucgio. — íSabed,  señor  iletrado,  que  las 
aves  vienen  al  mundo  por  oascaróai,  y  no  por 
aibultamiiento  abdominal. 

Floro. — Sahed,  señor  m^esonero,  que  no  está 
el  horno  para  bollos,  y  que  voy  a  emplear  con 
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vos  aquella  diplomacia  que  poco  ha  vuestro 

huésped  me  encarecía. 
Bertucgio.— ¿Con  ínfulas  venís V  4 
Floro. — Con  estas  boletas  vengo ;^  despachaos 

a  servirme. 

Bertucgio  (Leyendo.). — "Boletas  de  aloja- 
miiento  para;  el  egregio  capitán  espaiiol  don 
Leandro  de  Valor  y  su  criado  Floro,  ambos  al 
servicio  de  su  Alteza  Femando  III,  Gran  Duque 
de  Toscana." 

Floro. — Enseñadme,  pues,  cuáles  son  las  ipie-' 
zas  que  nos  tenéis  destinadas. 

Bertucgio. — Venid  conmigo  y  decidme  en- 
tretanto: ¿Trae  vuestro  amo  apetito?  (Hacen 
mutis  por  la  escalera.) 

ESCENA  n  ^ 

El  Capitán  Fabricio,  Basanio,  Jacinto  y  Valerio;  to- 
dos oficiales  del  ejército  del  Gran  Duque. 

Valerio  (Por  una  mesa  que  está  servida  en 
la  izquierda  del  escenario.). — Esta  es  la  mesa 
que  nos  tiene  preparada  maese  Bertuccio. 

Fabricio. — ¡Y  si  no  es  ésta,  nosotros  la  alla- 
namos con  el  fuero  de  nuestra  espada! 

Jacinto. — i  Viva  el  amor ! 

Basanio. — ¡  Viva  la  vida ! 

Valerio. — ¡Viva  la  mujer! 

Fabricio. — ¡  Viva  la  guerra ;  que  en  la  guerra, 
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camairadas,  en  complicidad  con  la  muerte,  po- 
demos ca^ai*  el  amor  como  se  caza  el  tigre  en  la 
selva!  ¡No  hay  mujer  que  íesisita  al  soldado, 
rojo  de  paisión  y  negro  de  pólvora! 

Todos. — ¡  Bravo,  bravo ! 

Fabrigio. — i  Y  no  hay  muj  er  que  no  safefaga 
nuestras  ansias,  que  el  hombre  dé  guerra  no  es 
mdindroso!  ¡En  un  castillo,  gran  trofeo  son  las 
princesas;  en  un  mesón,  ricos  bocados  son  las 
fregonas !  ¡  Doquiera  que  sea,  la  miujer  tiene  algo 
suyo,  peculiar  y  dis-tinto  que  nos  arrebata  y  cau- 
tiva! 

Jacinto. — ^¡  Viva  el  amor! 

V^ALERio. — ¡Viva  el  capitán  Fabricio! 

Basanio. — ^¡Pero,  voto  'a  tal,  amigos!  ¿Dónde 
está  ese  belitre  de  posadero? 

Todos  (Llamando.). — ¡  Maese  Bertuccio !  ¡  Mae- 
se  Bertuccio! 

Fabrigio. — ¿  Qué  maese  Bertuccio  ni  qué  íícho 
cuartos?  ¡En  el  mesón,  las  fregonas!  •  Catalina! 
¡Oatalina! 

Todos. — ¡Gatalinaaia!... 
Fabrigio.    "  ¡  La  de  la  pierna  morena, 
la  de  cadera  divina!" 

Todos. — ¡Gatalinaaa!...  (Sale  Catalina  mi¿i/ 
remangada  de  brazo  y  de  zagalejo.  Algazara.) 


ESCENA  III 
Dichos  y  Catalina. 

Catalina. — ¿Qué  queréis,  señop&s  míos? 

Fabrigio.  —  ¡Vino  en  jarras,  y  amor  en  ja- 
rras! (Intenta  abrazarla.) 

Catalina. — ^¡  Arre  allá,  señor  capitán ;  que  tan- 
to va  el  cántaro  a  la  fuente!... 

Basanio. — ¡Miren  la  remilgada)! 

Fabrigio. — ¡Déjala  en  su  salsa,  Basanio!  (Ca- 
talina les  sirve  vino  defendiéndose  como  puede.) 

Valerio. — ^¡Soipaipos  a  cambio  de  pellizcos» 
Fabrigio.    "¡Escenas  de  bodegón; 

Maritornes  de  cuartel, 
con  zumio  de  moisoatel 
y  besos  de  mojicón!" 

(Ríen  c.Hropltosamente  y  beben.) 

(Catalina. — ¡iCuando  los  hombres  se  ponen  de 
tal  guisa  no  hay  diferencia  entre  aimos  y  cria- 
dos ! 

Fabrigio.    "¡  Eresi  guapa  y  das  los  goces 

del  amor  bestia  y  rural ; 

y  sacudes  cuatro  coces 

comoi  cosa  natural!" 
Catalina. — ¡Matnos  quedas  y  cepos  quedos, 
que  al  que  me  busque  el  bulto  he  de  ponerle  los 
morros  a  la  bretona ! 
Valerio.    "Puesto  que  lo  reconoces, 

y  no  lo  lleváis  a  mal ; 

dame,  entre  besos  y  coces, 

tu  amor  puro  y  animal." 
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Catalina  (Dándole  una  bofetada,). — ¡Tomad 
de  aperitivo  esa  galleta  ! 

Valerio. — ¡Arisca  eres!  ( Risas ^  algazara.) 

Catalina. — ¡  Tal  me  hizo  mi  madre,  y  no  par- 
che de  tamboril ! 

Jacinto. — ^^¡jEs  una  Lucrecia  de  m'esón! 

Bertoldo  (Desde  el  emparrado.). — ¡Catalina, 
Catalinia!  ;  -  ;  >  ^ 

Fabrigio.    "¡La  de  la  pierna  morena, 
la  de  cadera  divina!" 

ESCENA  IV 

Dichos  y  Farello,  viejo  judío,  que  viene  con  su  mer- 
cancía. 

Farello. — ¡Sallud,  egregios  capitanes! 

Fabrigio  (A  Basanio.). — ¿Quién  es  este  viejo? 

Basanio. — Un  judío,  vendedor  de  gargantillas, 
sortijas  y  amiuletos. 

Farello. — Amuletos  contra  el  mal  de  ojo, 
gargantillais  de  corales,  que  tanto  resaltan  sobre 
la  piel  nacarada  de  la  niña  (^ue  espera,  junta- 
mente con  el  tributo  del  amor,  una  liberalidad 
de  la  bolsa:  ique  si  el  amor  es  carne  rosada,  el 
oro  es  llamia  con  que  se  logra  el  rendimiento  del 
alma,  aonimadora  de  la  carne. 

Fabrigio. — ¡Miren,  el  viejo,  con  qué  suavidad 
persuasiva  pretende  colocarnos  su  mercancía ! 

Farello.— La  persuasión  de  los  débiles,  señor 
catpitán,  que  tiene  la  fuerza  en  la  palabra... 


Fabrigio. — ...engañosa. 
Farello. — No  hay  palabra  que  no  lo  sea,  que 
tal  es  el  disfraz  con  que  se  viste  el  pensamiento, 
Fabrigio. — ¿Cuál  es  tu  oficio? 
Farello. — La  orfebrería;  señor. 
Fabrigio. — ¿Cómo  te  llamas? 
Farello. — ^FarelIo. 

Basanio  (Supersticioso.). — ¡Lagarto,  lagarto! 

Valerio  (Lo  mismo.). — <\  Vade  retro! 

Fabrigio. — ¿Eres  tú  Farello  el  brujo? 

Farello. — Tal  es  la  opinión  en  que  el  vulgo 
me  tiene  por  mis  aficiones  a  la  alquimia  y  mis 
cónsul ta-s  a  las  estrellas. 

Fabrigio. — Dicen  que  eres  el  mismo  conde  Ga- 
gliostro,  que  vaga  errante  por  estos  andurriales. 

Farello. — Mirad,  «eñor,  que  yo  no  nací  con- 
'  í ;  aunque  tengo  a  Gagliostro  por  un  gran  ini- 
ciado én  ocultismo  y  magia. 

Fabrigio.— Dicen  que  vives... 

Farello. — En  un  humilde  chiscóin,  señor  ca- 
pitán, donde  tengo  filtros,  retortas,  crisoles,  cu- 
betais  de  Mesmer  y  otras  rarezas*  divinas  y  en- 
diabladas. Si  vuestra  señoría  se  dignara  visitar- 
lo no  habría  de  salir  con  las  manos  vacías,  que 
yo  fabrico  hec^hizos  para  rendir  la  más  altanera 
voluntad. 

Fabrigio.— Hasta  ahora,  el  hechizo  que  me  hi- 
zo triunfar  en  amor  fué  mi  juventud. 

Farello. — No  está  mal  el  heoihizo,  no  está 
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mal ;  >pero  no  sabéis  a  dónde  alcanza  una  niix- 
lm*ai  de  infierno  y  juventud. 

Fabrigio. — ¿Sabes  que  si  la  Inquisición  estu- 
viera restablecida. . .  ? 

Farello. — Me  quemarían;  sería  uii  cuerpo 
una  antorcha  hummia.  i  Pero  en  esfte  año  glorio- 
so de  1796  no  hay  otra  antorcha  que  la  de  la  Re-  . 
voluciión  Francesa:  los  derechos  del  hombre! 

Valerio  (Poniendo  mano  en  la  espada.). — 
¡  Silencio ! 

Fabrigio. — Has  ofendido  a  estos  dignos  defen- 
sores del  feudalismo. 

Basanio. — ¡Lárgate,  brujo! 

Farello  (Haciendo  reverencias.). — No  quise 
provocaros,  dignísimos  señores. 

ESCENA  V 
'  Dichos  y  Catalina,  que  vuelve. 

Catalina  (Tropezando  con  Farello.). — ¿Vais 
ciego? 

Farello  (Atónito.). — ¿Qué  ven  mis  ojos? 

Catalina  ( Lo  msmo .) . — ^¡  Señor  Farello ! 

Farello. — ^¡  Señora  Susana ! 

Catalina. — ^¡(Callad  por  todos  los  demonios, 
amigosi  y  protectores  vuestros,  y  no  digáis  a  bi- 
cho viviente  que  la  señora  Susana,  azafata  de 
la  condesa  Angélica  di  Napoli  Vital,  hace  los 
menesteres  de  fregona  en  el  mesón  de  ''La  Ci- 
güeña azul"* 
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Parelló. — ¡Potr  mi  compadre  Libicoeco,  día 
bMllo  de  la  satiriasis,  que  has  de  decirme  el  se 
creto  de  esta  maravillosa  mudanza ! 

Catalina. — Tal  secreto  no  es  mío,  sino  de  mi 
señora  la  Gondosa. 

Farello. — A  cambio  de  él  yo  he  de  feriarte 
un  amuleto  para  que  atraigas  hacia  ti,  conio 
imán  irresistible,  el  amor  del  cahallerizo  Asca- 
nio,  por  quien  tus  pedazos  se  derriten  como  ru- 
bia manteca. 

Catalina. — ¡Callad,  por  vida  mía,  y  no  me 
toquéis  el  bordón  sensible  de  esta  vihuela,  que 
es  m¿  amor  desengañado ! 

Fabrigio  (Desde,  su  mesa.). — ¡Bertoldo!  ¡Ber- 
toldo!  ¡Condenado  Bertoldo!  (Sale  Bertoldo  de- 
vorando un  trozo  de  pemil.) 

ESCENA  VI 
Dichos  y  Bertoldo. 

Bertoldo. — ^Aquí  me  tenéis,  mi  amo. 

Fabrigio. — Comendador  de  gallineros,  gran 
m-aiestre  de  despensas,  camarlengo  de  bodegas : 
¿qué  es  lo  que  puede  comerse  en  este  mesón  de 
"La  Cigüeña  azul"? 

Bertoldo. — Señor:  para  vos  y  vuestros  ami- 
gos, con  la  diplomacia  que  me  caracteriza  he  ce- 
servado  un  opíparo  yantar. 

Fabrigio. — ¿Cuál  es? 

Valerio  y  Basanio. — i  Viva  Bertoldo ! 
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AGiNTO. — ¡  Dejadle  haiblar ! 
'abrigio. — j  Oigamos  la  palabra  revelada ! 
teTOLDO. —  Primero  encurtidos,  jamón,  sal- 
ohoneis,  torreznos... 
^'abricio. — ¿Y  luego? 

3ERT0LD0. — Rabiolis,  riñonaidaj  macarrones... 
fí'ABRiGio. — ¿Y  luego?  « 
3ERT0LD0. — Menestra,  nabos,  coles... 
Fabrigio. — ¿Y  luego? 

Bertoldo. — Salchichas  de  Milán  rezumantes 
grasa  viviñoadora  y  alimenticia. 
Fabrigio. — [  Basta,  basta,  que  tienes  la  habili- 
id,  con  tus  vivas  destcripciones  culinarias,  de 
irir  desordenadamente  mi  apetito ! 
J3ERT0LD0.  —  Ensaladas,  puerros,  esca^beche, 
5'pinos. 

Fabrigio.— ¡  Con  una  legión  de  demonios  le 
lando  que  calles!  Oyéndote  estoy  en  peligro  de 
igordar  y  perder  el  talle,  que  tanto  cautiva  a 
damas,  sobre  todo  en  tiempo  de  guerra. 
Bertoldo. — ^^Bien  podéis  jnrar  que  Atila  no 
evaistó  los  campos  de  batalla  como  Bertoldo 
La  Cigüeña  azul". 
Todos. — ¡  Viva  Bertoldo ! 

ESCENA  Vil 

íiciios,  Don  Leandro  de  Valor.  Maese  Bertuccio,  y 
a  poco,  Floro. 

Don  Leandro  (A  Catalina.). — ¡Hola,  buena 
nujer,  decidme! 
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Catalina. — Decid,  señor  cal)allero. 

Don  Leandro. — ¿Topeisteis  por  ventura  i 
«foldado  español  llamado  Floro? 

Bbrtüggio  (Interviniendo.).  -—  Floro  se  llam 
señor,  un  escudero  y  criado  del  capitán  gran 
diño  "oomendattore"  don  Leandro  de  Valor. 

Don  Leandro. — ^Yo  soy  don  Leandro. 

Catalina  (Aparte,  con  un  grito  de  alegna.).- 
¿Es  éste? 

Don  Leandro. — ¿Dónde está  Floro? 

Floro  (Saliendo.). — Heme  aquí,  señor. 

Don  Leandro. — ¿Tengo  posada? 

Floro. — Todo  está  dispuesto. 

Don  Leandro. — Hemos  de  parar  aquí  poquísi 
mo  tiem'po.  Ensilla  los  caiballos. 

Floro. — ¡  Qué  me  place,  señor ! 

Bertüggio. — ¿En  qué  puedo  serviros? 

Don  Leandro.— Servidme  una  botella  de  Bor 
goña.  ■   ''■  * 

Bertüggio. — Al  momento,  s-eñoría. 

Música. 

Don  Leandro.  Amores. 

Amiores  ma  traen  a  Italia, 
tierra  de  luz  y  colora. 
Amores. 

Amores  que  allá  en  España 
nacieron  entre  Isls  flores. 
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Tan  sólo  a  ti 
van  mis  amores. 


P3.1 


En  alas  de  la  fortuna 
a  nada  tengo  temor, 


que  alienta  en  mlí 
su  casto  amor. 

En  j  ornadas  de  guerra 

son  mis  guardas  mejores 

la  fe  en  mi  Dios 

y  en  mjis  amores. 

El  ailma  espera  anhelante 

que  acabe  mi  padecer 

y  el  loco  afán 

por  ti, 

mujer... 


Catalina /Aparee  a  Don  Leandro.), — ¡  El  cora- 
zón no  míe  engaña! 

DoK  Leandro  (Extrañado,),  —  ¿Qué  queréis 
decir? 

Catalina. — Quiero  decir  que  vos  no  parecéis 
lo  que  sois,  comió  yo  no  soy  lo  que  parezco.  Vos 
sois  don  Leandro  de  Valor,  de  sangre  real,  úl- 
timo descendiente  de  los  Omeyas,  reyes  moros 


ESCENA  Vm 


Dichos,  menos  Floro. 
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de  Granada.  Yo,  bajo  mi  rústico  aspecto  de  fre- 
gona  de  mesón,  no  soy  otra  que  Susana,  azafa- 
ta de  mi  señora  la  condesa  Angélica  di  Naipo- 
li  Vita. 

Don  Leandro  (Pudiendo  contener  apenas  su 
ale griai.).— ¿Mi  esposa? 

Farello  (Entrometiéndose  con  el  propósito 
de  espiar.). — Una  gargantilla  de  finos  corad  es... 
"Catalina. — ^Vuestra  esposa,  que  os  aguarda 
con  todas  lais  azucenas  del  pudor  en  su  blanca 
alcoba  de  virgen. 

Farello. — Talism,anes  de  la  India...,  escara-, 
bajos  de  Egipto...,  dedos  de  momlias  fairaónicas 
que  protegen  contra  la  míala  ventura... 

Don  Leandro  (Enajenado.). — ¡Mi  espposa!... 
Todo  el  univereo  para  mí  es  Angélica.  Dime  tú, 
Susana,  cómo  es  Angélica,  mi  señora.  Yo  no  la 
recuerdo  sino  de  niña,  cuando¡  ella  con  sus  pa- 
dres vivía  en  mi  patria.  Gonocíia  en  los  arra- 
yanes de  la  Alhambra,  y  nos  juramos  amcr  en 
un  bosq;uecillo  de  cipreses.  Después,  únicamen- 
te por  carta  noiS'  correspondimos ;  y  a  través  de 
sus  cartas  divinas  amo  locamente  su  alma  de 
mujer...  Pero  no  la  conozco  en  lo  físico;  no 
pude  haber  un  retrato  suyoi  a  manos.  La  perse- 
cución de  su  familia  ha  motivado  que  yo  no 
tenga  una  miniatura  de  su  rostro  querido,  para 
ponerla  sobre  el  corazón  y  besarla  mil  veces. 
Estoy  conturbado.  No  puedo  expresar  mi  es- 
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panto  si  la  veo  de  pronto  en  mi  presencia  y  el 
corazón  no  me  lo  advierte.  ¡Dame  un  retrato 
de  mi  Angélica.  Susana,  y  yo  te  cubriré  de 
oro...;  siquiera  sea  del  tamaño  de  un  grano  de 
trigo ! 

Farello  (^Miíí/  rápido  y  bajo.). — Si  venís  a  mi 
taller  de  orfebre,  caballero,  con  sólo  que  me  di- 
gáis cómo  es  su  nariz,  su  bocai,  sus  ojos,  la  co^ 
lor  de  la  'piel  y  el  oro  o  el  ébano  de  sus  cabellos, 
yo  os  juro  fabricaros  una  miniatura  tal  que  la 
veáis  viva  en  el  óvalo  minúsculo  del  esmalte. 

Don  Leandro  (Atónito.). — ¿Qué  dice  este 
viej  o  ? 

Catalina  (Furiosa.).— ¡Sabed,  señor  Farello? 

Farello. — ¡Sabed,  señora  Susana,  ique  he  ca- 
lado vuestro  secreto  como  pez  en  estanque  cla- 
ro y  poco  profundo !  De  sobrai  estoy  enterado  de 
que  el  caballero  don  Leandro,  aquí  presente,  ha 
contraído  nuipcias  por  poder  con  vuestra  seño- 
ra Angélica ;  que  los  esposos  amantes  no  pueden 
unirse  en  el  tálamo  sino  en  el  mayor  de  los  se-  - 
oretos,  puesto  que  Su  Majestad  Católica  ha  ne- 
gado rotundamente  su  permiso  al  capitán  para 
esta  boda. 

Catalina. — ¿Y  cómo  s»abéis  vos,  costal  de  bru- 
jerías, tamañas  verdades? 

Farello. — ^Porque  vos  mesma  rm  lais  confir- 
máis, lengua  expedita  y  habladora.  Como  co- 
nozco, al  cabo,  que  os  disfrazasteis  de  fregona 
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de  mesón  paira  acercaros  sin  sospecha  al  seño: 
don  Leandro  y  decirle  con  sigilo  el  santo  y  seña 

Catalina. — ¿Y  cóiiío  sabéis  jo  del  santo  } 
seña,  viejo  bergante? 

Farello. — i  Porque  me  lo  estáis  diciendo  aho- 
ra, ingenua  Susanita! 

Catalina. — ¡Pues  no  lo  sorprenderéis!  ¡Sólo 
mi  señor  puede  S'aiberlo ! 

Don  Leandro. — No  alcanzo  cuál  pueda  ser 
ese  santo  y  seña.  Como  no  sea  una  cancióm  ve- 
neciana... ^ 

Farello. — ¡ Que  ella  os  enseñó! 

Don  Leandro.— ¿  Quién  os^  lo  haj  dicho  ? 

Farello. — La  cantabais  de  niños  en  los  bos- 
quecillos  de  la  Alhambra. 

Don  Leandro. — i  Cáspita ! 

Farello. — Sólo  Angélica  y  Leandro  conocen 
esta  canción. 

Don  Leandro. — ¿Cómo  sabéis  que  la  cantaba 
mos  de  niños? 

Farello. — ^Poi^que  vos  acabáis  de  revelárme- 
lo. Esa  es  mi  magia:  deducir  de  una  palabra 
un  hecho.  Adelantair  el  pens'aimiento  a  lo  que 
voy  a  saber. 

Don  Leandro. — ^Puesto  que  el  caso  es  sin  pe- 
medio,  quiero  contar  con  vos,  mfago  entrome- 
tido, y  teneros  a  mi  servicio. 

Farello. — No  ha  de  pesaros. 
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enl  Don  Leandro. — ¿Qué  dijisteis  de  aquella!  mi- 
'^eJiaitura  mágica? 

^Qío  i  Farello. — El  retrato  de  vueslira  amada,  se- 
loír.  Cotí  sólo  que  me  describáis  sus  facciones, 
'^aliólo  las  iré  grabando  en  el  medallóin.  Y  el  esmal- 

h  ha  de  ser  de  una  delicadeza  tal,  que  cuando 
i'SólJsté  en  peligro  el  honor  de  vuestra  dama,  no- 

laréiis  que  el  esmaite  empalidece...  Gomo  tened 
Jintendido  que  cuando  la  virtud  está  incólume, 
lyJíl  esmalte  se  mantendrá  vigoroso...  ¡Gran  cosa 

|)ara  la  ausencia,  don  Leandiro!  ¡Figuraos  qué 

lílave  de  iseguridad  para  un  miarido ! 

I  Don  Leandro. — ¡Pero  el  diablo  andará  en 
^ Jtodo  eso! 

I  Farello. — Magia  blanca,  señor:  nada  del  in- 
I  fiemo.  Secretos  arrancados  a  la  Naturaleza  por 
I  la  paciente  linvestigacicn  del  sabio.  Venid  a  mi 
I taller;  no  ha  de  pesaros.  (Vme  haciendo  za- 
I  lemas.) 

I .  ESCENA  IX 

I  Dichos,  menos  Fakello. 

[  Catalina  (A  Don  Leandro.). — Dice  verdad  en 
I  todo  el  condenado  brujo. 

Don  Leandro.— No  hay  duda  que  iré  a  visi- 
tarlo. '  ' 
Bertuggio. — i  Qué  haces  aquí,  lengua  larga  y 
manois  cortas? 
Catalina. — ¡Tened  la  vuestira,  señor  mesone- 
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ro  de  airrebatacapas,  y  tratad  como  es  debid( 
una  fregona  de  ocasión !  (Vase.) 

ESCENA  X 
Dichos,  menos  Catalina. 

tíERTUGGio  (A  Don  Leandro.). — ¿Habéis  oíd 
¡El  mundo  se  desquicia!  ¡Esa  maldita  revol 
ción  francesia  vierte  su  veneno  hasta  -en  el  me 
lio  de  las  fregonas! 

Don  Leandro. — Lo  que  veo,  mi  estimado  hué 
ped,  es  que  nada  disponéis  para  mi  almuerzo 

Bertuggio  (Asombrado.). —  ¿Pero  tenéis 
pretensión  de  almorzar? 

Don   Leandro  (No   menos  asombrado.) 
¿Inaudita  os  parece?  ¿Imagináis  que  soy  cuei 
po  glorioso  que  no  ha  menester  ni  pescado, 
cairne? 

Bertuggio, — No  digo  tal,  señor;  sino  que 
feroz  tragaldabas,  llamado  Bertoldo,  ha  consu 
mido  paira  sí  y  para  sus  compinches  toda 
cuantas  provisiones  me  quedaban. 

Don  Leandro, — ¿De  suerte  que  no  tenéi 
nada? 

Bertuggio. — Ni  pluma  en  el  corral,  ni  taj 
da  en  la  despensa,  ni  lumbre  en  el  fogón... 

Don  Leandro  (Indignado.). — ¡  Guerpo  de  tal 
que  si  no  mirara!...  (Maese  Bertuccio  vase  co 
rriendo.) 
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ESCENA  XI 


Dichos,  menos  Maese  Bertuccio. 

Fabrigio  (Aproximándose  cortés  a  Don  Lean- 
dro.).-—'Señor  cabatllero:  deponed  vuestra  furia 
ante  el  descaro  de  miaese  Bertuccio,  y  venid  con 
nosotros,  que  de  buen  grado  os  brindamos  silla 
y  cuibierto. 

Don  Leandro.^ — Aceipto  agradecido  vuestra 
cortés  invitaioión,  que  ya  el  estómago  comenzá- 
bame a  dar  vahídos. 

Fabrigio  (Presentando  a  sus  amigos.). — Los 
oficiales  don  Basanio  Gafpella,  don  Jacinto  Pa- 
chierotti,  don  Valerio  Rocaberti...  (Saludos^  et- 
cétera.) Yo  soy,  señor,  el  capitán  don  Fabricio 
Pantaileone,  que  se  os  ofrece  como  amigo  y 
criado.  i 

Don  Leandro. — Pláceme  de  veras  tal  cortesía. 
Mi  nombre  es  don  Leandro  de  Valor;  mí  patria. 
Granada.  (Se  sientan.) 

Valerio. — Españoles  e  italiano»?,  somots  todos 
hijos  de  la  loha  romana. 

Basanio. — '¡Brindemos,  pues,  por  la  común 
patria  latina ! 

Fabrigio  (Alzando  su  copa.)  —  ¡Brindemos 
también  por  la  sin  par  condesa  Angélica  di  Na- 
poli  Vita ! 

Don  Leandro  (Sorprendido  y  confuso.). — 
¿  Qué  decís  ? 
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Jacinto. — Que  nuestro  amago  el  caipitán  Fa- 
bricio  anda  perdidamente  enamorado  de  la 
damia  que  dice  y  jura  y  perjura  que  ha  de  ren- 
dirla a  su  amor. 

Valerio. — ¿No  conocéis  a  la  condesa  Angé- 
lica? Es  un  pájairo  divino  que  vive  en  la  jaula 
de  oro  de  su  castillo. 

Basanio. — ¿No  conocéis  al  capitán  Fabricio? 
Es  un  émulo  de  vuestro  sevillano  don  Juan. 

Jacinto. — ^No  hay  mujer  que  se  le  resista. 

Valerio. — Ni  princesa,  ni  fregona  (Ríen.) 

Valerio. — Conoce  el  alma  femenina  de  tal 
modo,  que  para  él  no  hay  recoveco  ignorado  y 
sabe  aprovecharse  lindamente  del  fatal  cuarto 
de  hora.  - 
'  Fabricio. — No  hagáis  caso,  señor  don  Lean- 
dro, de  las  alabanzas  de  mis  aamigos;  aunque  en 
el  caso  de  la  condesa  Angélica,  bien  pudieran 
estar  en  lo  cierto.  Tengo  para  mí  que  no  es  una 
virtud  muy  esquiva.  Conozco  los  rincones  ocul- 
tos de  su  corazón,  y  tengo  la  seguridad  de  ren- 
dirla en  una  noche. 

Don  Leandro  (Levantándose  airado.). — ¡Bas- 
ta, señor  mío!  ¡En  mi  ánima  lamento  corres- 
ponder a  vuestra  cordial  acogida  arrojándoos 
mi  guante  de  caballeíro!  (Se  levantan  todos.) 

Fabricio. — ¡  Esa  palabra ! 

Don  Leandro. — ¡fOfendisteis  a  una  dama  ©n 
mi  presencia,  y  soy  español! 
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Fabrigio. — ¡Don  Quijote! 

Don  Leandro. — ¡Vos  habéis  dicho  que  soi 
Ion  Juan!  ¡No  está  nial  que  don  Juan  se  las 
mya  una  vez  oon  don  Quijote!  (Pone  mano  en 
a  espada,) 

Fabrigio. — ¡  Sabed  que  soy  un  don  Juan  quin- 
(aesenciado,  puesto  que  soy  un  don  Juan  íTo- 
rentino!  (Saca  la  espada.) 

Don  Leandro. — ¡Don  Juan  puede  ser  de  otra 
parte;  don  Quijote,  nunca!  ¡/Don  Quijote  es  es- 
pañol! ¡En  guardia,  caballero! 

ESGEr\A  XII 
Dichos,  el  Gran  Duque  de  Toscana  y  acoinipañamiento. 

Gran  Duque. — ¿Qué  furia  es  ésta?  ¿Mis  ofi- 
ciales con  las  esipadas  desnudas  se  aprestan  a 
matarse? 

Don  Leandro. — Señor:  el  capitán  Fabricio, 
aquí  presente,  ofendió  el  honor  de  una  dama 
en  mi  presencia. 

Gran  Duque. — ¿Y  sacasteis  la  espadai? 

Don  Leandro. — Hela  aquí,  al  servicio  de  vues- 
tra alteza. 

Gran  Duque.— ¿Qué  respondéis,  caipitán  Fa- 
bricio? 

Fabrigio. — ^Señor:  que  hablé  de  la  condesa 
Angélica  di  Napoli  Vita,  no  en  mengua  de  su 
honor,  sino  en  pro  de  su  belleza.  Dije  y  sostu- 
ve, rindiendo  pleitesía  a  sus  enoaintos  de  mu- 
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jer,  que  me  consideraba  capaz  de  rendirla  Jjj^iií 
amor  en  el  curso  de  una  noche.  A  lo®  valiej 
les  oficiales  del  ejército  de  vuestra  alteza  se  IM^í 
ha  permitido  siemjpre,  en  tiempo  de  guerra,  esl|.i¡i(io 
exaltada  galantería. 

Don  Leandro  (Indignado.). — Grallantería  d^Ljis 
ci's? 

Gran  Duque. — ¡Silencio!  (A  Leandro  y  Fe 
hricio.)  No  están  estos  tiem|pos  de  guerra  y  r 
volución  para  esterilizar  el  valor  de  homsbre|''í^^ 
como  vosotros  en  bagatelals  femeniles.  Vale  má' 
una  buena  espada  que  una  docena  de  belle 
perturbadorais.  ¿Por  qué  reñir  entonces?  Decid 
me,  señor  de  Válor:  ¿vos  conocéis  a  la  conde 
sa  Angélica? 

Don  Leandro  (Confuso.), — No,  sino  para  ser 
virla,  monseñor.  ^ .--a 

Gran  Duque. — Con  violencia  lo  decís.  ¿Y  VO'S 
capitán  Fabricio? 

Fabricio. — Tampoco  hablé  con  ella  jamás; 
si  bien  es  cierto  que  la  he  visto  y  la  he  admi- 
rado. 

Gran  Duque. — Es  notable  el  caiso :  dos  bravos 
muchachos  que  van  a  matarse  por  una  mujor 
con  la  que  no  cambiaron  palabra. 

Don  Leandro. — ¡Y  por  la  cual  doy  la  vida, 
monseñor:  está  dicho! 

Fabricio. — ^¡  Y  yo  lo  mism'o,  y  dicho  queda! 
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Gran  Duque. — i  Singular  empeño,  por  vida 
íaí  ¿Vos,  eaipilán  Fabri(3Ío,  apostáis?... 
Fabrigio. — ^[|Quinienta<s  onzas  españolas  a  que 
rindo  de  amor  en  una  nodhe! 
Don  Leandro. — ^¡  Y  yo  pongo  vida  y  hacienda 
que  la  condesa  Angélica  no  ha  de  sier  sino  de 
m  Leandro  de  Válor! 

Fabrigio. — ¡Pues  va  la  hacienda  y  la  vida  a 
^^'■«le  ha  de  ser  para  el  capitán  Fahricio! 

Gran  Duque. — ^Yo  soy  el  juez  de  campo  de 
ste  duelo.  Vos,  capitán  FabriciOj  partiréis  al 
mianeceir  para  el  castillo  de  la  condesa  Angé- 
ca.  (Fabñcio  saluda  y  vase.) 
Don  Leandro  (Desesperado.). — ¿Y  me  lleva 
entaja,  monseñor? 
Gran  Duque. — Doce  horas,  no  más.  El  se 
delanta  con  su  compañía,  y  vos  no  podéis  se- 
pararos de  mi  cuartel  general. 

Don  Leandro. — ¡ Señor,, «cñor!...  ¡No  sabéis  el 
tormento  a  que  estai  inacción  me  condena! 

Gran  Duque. — ^Si  no  coníláis  en  el  honor  de 
una  dama,  ¿por  qué  apostáis  haxjienda  y  honra 
por  ella?  Pero  vamo»»  a  lo  prosaico  y  necesario 
de  la  vida.  (A  sus  ayudantes.)  Decid  al  posade- 
ro que  prepare  almuerzo  sobre  la  marcha  para 
mí  y  mi  cuartel  general.  Toítal :  ochenta  cubier- 
tos. ¡Vivo! 

Bertuggio  (Cayendo  rerfoncío.;.— iJMaldición! 
mutación 
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CUADRÍO  SEGUNDO 


Taller  de  orfebrería  y  magia  del  brujo  Faeello.  Un  ihor^ 
nillo  encendido.  Yunque.  Crisoles,  letreros  cabalístioos, 
aves  disecadas,  esqueletos,  instrumentos  exóticos,  etc.,  etc. 

ESCENA  XIII 
Farello. 

Farello. — Esta  figulina,  que  parece  una  ta- 
nagra  de  cera,  es  el  retrato  en  carne  desnuda  de 
mi  iseñom  la  condesa  Angélioai  di  Napoli  Vita. 
Merced  a  este  prodigio  he  ipodido  fundir  en  mi 
hornillo  mágico  el  medallón  de  diamantes  que 
me  ha  encargado  el  caballero  español  don  Lean- 
dro de  Valor,  qu©  por  cierto  me  ha  parecido  un 
ingenuo    inyectado  de   imbecilidad  amcrosa; 
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graciais  a  la  cual,  vivimos  brujos  y  alcahuetes 
como  manda  Dios  nuestro  Señor.  (Llaman  a  la 
puerta.)  Ya  está  aquí. 

ESCENA  XIV 
Farello  y  Don  Leandro. 

Música. 

Farejllo.  Pasad,  señor; 

señor,  ipasad : 

honrad  la'  cueva 

que  es  mi  mansión; 

esos  esqueletos 

de  honíbres  y  fieras 

que  os  miran  airados,  > 

son  inofensivos; 

os  lo  juro  yo. 

(Parece  imibécil 

el  buen  señor.) 
Don  Leandro.   Aunque  un  aborto  del  infierno 

me  mirara, 

a  somibra  tal  .  ^ 

no  temo  yo, 
que  es  mi  defensa 
lai  dulce  amada  mía, 
mi  talismán  e©  el  amor. 
Farello.  (Pues  sí  es  imbécil 

el  buen  señor.) 

Mirad  en  blanco  el  miedallón. 


32 


'  )0N  Leandro, 
í'arello. 


)0N  Leandro. 

^ARELLO. 

Don  Leandro. 
Farbllo. 
Don  Leandro. 
Farbllo. 
Don  Leandro. 


Pero  el  retrato, 

¿eómo  lo  haréis? 

Al  soplo  de  mi  poder 

su  imagen  aquí  vendrá, 

si  vos  cantáis  lai  canción 

aquella  de  la  Alliamibra. 

Aquélla  no  puede  ser. 

Goin  sólo  mi  magia  blanca 

creo  Tin  imiposible 

lo  que  vos  queréis. 

Si  canto,  ¿veré  a  mi  esposa? 

Os  juro  que  la  veréis. 

Pero... 

Cantad. 
Tu  amor  es  una  rosa, 
tu  ambr  es  una  rosa 
que  esítá  en  mi  huerto ; 
y  con  la  luz  del  día 
mi  boca  le  da  un  beso. 
¡Son  besos  <jue  en  el  alma^ 
yo  los  sentí. 
Besos,  besos 
patra  ti. 

Rosa  mañanera, 
rosa  mañanera 
la  del  huerto  nxío; 
en  tu  cáliz  tiemblan, 
en  tu  cáliz  tiemblan 
'perlals  de  rocíO'. 
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No  quiero  la  noche, 
quiero  la  luiañana 
ipoT  besar 
el  divino  broche 
de  mi  rosa  ,grana 
ail  despertar. 

Tu  amor  es  una  ^estrella, 
tu  amor  es  una  estrella, 
es  un  lucero, 

que  en  la  noche  encantada 

navegai  por  el  cielo. 

¡Amor  de  mis  amores! 

voy  hacia  ti; 

brilla,  brilla 

para  mí. 

Sigue,  lucerito, 

sigue,  lucerito, 

estrellita  mía; 

brilla  tú  en  la  noche, 

brilla  tú  en  la  noche, 

que  tu  luz  me  guía. 

Faro  de  mi  cielo, 

mi  camino  alumbre 

tu  fulgor; 

dame  tu  consuelo 

con  los  resplandores 

del  amor. 

Amor...  Amor... 


Angélica  no  aparece. 
(Aparece  en  ta  bombona  el  rois- 
Iro  de  Angélica,  tocado  con  'pe- 
luca blanca  a  la  moda  de  María 
Antonieta.) 
ARELLO.  (Copiando  afanosamente.) 

.Esperad.  Esperad. 
(Se  va  desvaneciendo  la  ima- 
gen.) 

)0N  Leandro.    .\ü  te  alejes,  vida  mía; 

no  te  alejes  de  mí  por  compa- 

[s;ión; 

no  te  vayas,  que  contigo 
se  va  mi  pobre  corazón. 
No  me  dejes,  amor  mío; 
no  me  dejes  sin  ti,  por  caridad; 
que  tu  imagen  adorada 
es  la  ílor  de  mi  f  elicidací. 
Farello.  (Mostrando  el  medallón  a  don 

Leandro.) 

Ya  está  el  prodigio. 
Esta  es  la  viva  imagen 
de  la  condesa; 
de  todos  mis  trabajos, 
la  obra  suprema. 
Don  Leandro.    (Besando  el  medallón.) 

Mi  vida;  por  siempre  yo  veré 
tu  imiagen,  que  es  fuente  de  ilu- 
besar  tus  ojos  así  [siun; 
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con  ardiente  pasión, 
y  tu  rostro  adorado 
llevar  sobre  mi  corazón. 
FAñELi.o.  De  mi  arte  soberano 

la  prueba  es  ésa  : 
el  rostro  soberano 
de  la  condesa. 
Fortuna  radiante 
Llegaste  ai  fm,  al  fin. 
El  mozo  tiene  oro, 
mucho  oro,  y  es  seguro 
que  taimbién  yo  lo  tendré, 
lo  tendré. 

Don  Leandro.  Por  art©  sobrehumano 
vi  a  mi  condesa, 
EiSencia  divina  de  la  mujer, 
gentil  rosal  de  mi  jardín, 
tu  amipr  será  la  gloria  de  m 
la  luz  que  alumbrará  [vid¡E| 
mi  ser. 

(Oycnse  aldabonazos,  FarelU 
acude  a  la  puerta.) 

Don  Leandro. — ¿Quién  llama?  | 
Farello  (Volviendo.). — ¡Alguien  que  os  cono- 
ce y  puede  sorprenderos!  Salid  por  esta  puerta 
excusada. 

Don  Leandro. — Tomad  este  bolsico.  (Dáselo.^ 
No  merece  menos  vuestro  arte. 
Farello. — Gracias,  señoría.  Y  tened  presente 
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cuando  empalidezca  el  esmalte,  corre  peli- 
)  el  honor  de  vuestra  dama. 
3oN  Leandro. — ¡Raro  prodigio!  No  lo  olvi- 

í'a]iello. — SaHud,  excelencia.  (VaoS  don  Lean- 

ESOENA  XV 
Farello  y  El  Capitán  Fabricio. 

LRELLO.  (Haciendo  reverencias.) 

Pasad,  señor, 
isieñor,  pasad; 
honrad  la  cueva 
que  es  mi  mían s ion. 

Fabricio. — ^¡Bribón!  ¿A  qué  vienen  zaHemas  y 
isimulois?  Yo  neoesito  de  Satanás',  y  te  busco 
ti  de  corredor. 

Farello. — ¿En  qué  puedo  serviros? 
Fabricio. — ¿Cuál  es  el  secreto  de  mi  rival? 
Farello. — No  puedo  decirlo. 
Fabricio  (Dándole  una  bolsa.). — jToima  y 
laibla! 

Farello. — Don  Leandro  y  la:  Condesa  están 
asados  ipor  poder  y  en  S'&creto. 
Fabricio. — ¡  Entonces  estoy  perdido ! 
Farello. — ^Yo  puedo  salvaros. 
Fabricio. — ¡(Habla ! 

Farello. — Hay  una  contraseña,  una  canción 

37 


sólo  conocida  de  ellos.  Si  la  cantáis  a  miedi 

noche  ai  pie  de  la  torre  del  holnienaje,  snplar 

taréis  a  vue&tro  rival. 
Fabrigio. — ¡Cántala,  por  tu  vida! 
Farello. — ¡Es  magia  negra,  señor! 
Fabrigio. — ¡  Bru j  o  infame ! 
Farello. — ¡Tened,  señor! 
Fabrigio. — ¡  Invoca  a  Satanás  si  es  preciso ! 

Farello.  (Arrojando  al  hornillo  substan 

cías  mágicasy  que  producen  vi 
vas  llamaradas.) 
•jiSatán!  ¡Sattán! 
rey  del  Averno, 
sal  de  tu  lóbrega  mansión, 
y  entre  clamores  del  infierno 
cante  tu  boca  la  oanción. 

Fabrigio.         ¡Satán!  ¡Satán! 

rey  del  Averno, 
sal  de  tu  lóbrega  mansión, 
y  entre  clamores  del  infierno 
cante  tu  boca  la  canción. 

Farello.         Yo  te  conjuro 
con  mi  palabra ; 
yo  soy  acero 
y  tú  el  imán. 
Escucha  el  eco 
de  Abracadabra. 
Mis  preces  todas 
hacia  ti  van. 
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¡Satán!  ¡Satán! 
Mis  preces  todas 
hacia  ti  van. 

Fabrigio.— Pero  ¿y  la  canción?  ¿Qué  aguar^ 
is?  '  ^-''^^ 

Farello. — ¡Sois  impaciente,  señoría!  Ya  ven- 
rán  los  espíritus  del  mal. 
Fabrício. — ¡Acaba  pronto,  Farello! 
Farello  {Absorto  en  sus  manipulaciones.). — 
5fa!...  ;Ya!...  ¡El  Infierno  quiere  más  oro! 
Fabricio.( Dándole  más,), — ¡Toma  todo  cuan- 
tengo ! 

Farello. — ¡Más!...  ¡Más! 
Fabrigio. — ¡Mis  joyas,  mis  sortijas! 
Farello. — ^^¡  Gon  oro  se  alimenta  el  fuego! 
Los  DOS.        ¡  Satán !  ¡  Satán ! 

Rey  del  Averno, 
sal  de  tu  lóbrega  mansión, 
y  entre  clamores  del  infierno 
«cante  tu  boca  la  canción. 
Farello. — Esperad!  ¡Esperad!...  El  infierno, 
me  ha  oído...  ¡Ya!...  ¡Ya!... 

DoxN-  Leandro.  (Dentro.) 

Sigue  lucerito, 
sigue  lucerito, 
estrellita  mía; 
brilla  tú  en  la  noche, 
brüla  tú  en  la  noche, 
que  tu  luz  me  guía. 
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Faro  de  mi  cielo, 
mi  camino  alumbre 
tu  fulgor. 
Damie  tu  consuelo 
con  los  resplandores 
del  amor. 
Amor...,  amor... 

Fabrigio  (Saliendo.). — ¡He  ganado  la  apuer- 
ta !  ¡ Es  niía ! . . .  ¡Es  mía !  (Farello  ríe.) 

(Mutación.) 
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CUADRO  TERCERO 


támara  de  Angélica.  Alco¡ba  y  ventana  al  fondo.  Gran 
chimenea.  Oyese  dentro  ruido  de  viento  y  lluvia. 

ESCENA  XVI 
An^gélica,  Belisa,  Silvia. 

Belisa. — i  Terrible  noche ! 

Silvia. — Llueve  y  ventea. 

Angélica. — ¡No  permita  el  cielo  que  mi  espo- 
so y  señor  don  Leandro  de  Valor  se  ponga  en 
camino  en  noche  como  ésta!  ]Mucha  es  mi  im- 
mciencia  por  recibirle  en  este  mi  castillo,  como 
señor  natural  que  es  de  mi  casa  y  persona;  pero 
no  deseo  dolor  para  él  ni  remordimiento  para  mí. 

Silvia. — ¡  Ay ! 
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Angélica.— ¿Quó  es  eso,  Silvia?  ¿Os  asusta  la 
tempestad?  Venid  a  mí,  pobres  oorzas  aterrra- 
das,  y  distraeremos  el  miedo  cantando,  como 
viajero  perdido  en  camino  tenebi^oso. 

Música. 

Angélica.     Una  linda  gondolera 

del  Gran  Duque  se  prendó, 
con  la  inocencia 
de  su  corazón. 

Y  soñaba  en  su  locura 
con  la  corona  ducal. 

¡Ay^  pobre  de  la  gondolera, 
que  en  alas  de  su  fantasía 
al  cielo 

ensoñó  llegar! 

Y  cantaba  sus  amores 

al  compás  de  una  canción. 
¡Ay,  la  pobre  gondolera, 
herida  por  la  flecha  de  amor! 

Y  los  días  pasaba  soñando 
con  su  quimera, 

en  su  góndola  alegre  cantando 
la  gondolera. 

Mariposa  que  busca  la  llama, 
la  encontrará, 

y  en  la  lengua  de  fuego,  las  alas 

se  quemará. 

Una  noche  que  bogaba 

por  las  aguas  del  canal, 
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vió  iluminarse 
la  majisión  ducal. 
Su  desgracia  presintiendo, 
preguntaba  por  doquier. 
¡Ay,  pobre  de  la  gondolera, 
que  lleva  la  muerte  en  el  alma 
sabiendo  la  verdad  cruel! 
Era  la  cena  de  bodas 
del  Gran  Duque,  su  señor. 
¡Ay,  la  pobre  gondolera, 
que  ai  fondo  del  canal  se  arrojó! 
Angélica 

Azafata.   Y  la  góndola  va  navegando 
sin  su  remera. 

Y  no  cruza  las  aguas  cantando 
la  gondolera. 

En  la  tierra  no  oabe  el  cariño 
con  que  soñó.  ^ 

Y  en  las  aguas  tranquilas  del  lago 
lo  sepultó. 

(Oyense  unas  campanadas  tocan- 
do ánimas.) 

Bblisa. — ^^Las  ánimas. 

Angélica. — ^Recemois.  (Pausa.  Rezan.) 

Belisa  (Asustada.). — Oísteis? 

Angélica.— ¿  Qué  ? 

Belisa. — ^Gon  el  último  tañido  de  la  campana, 
algo  así  como  un  gemido  lejano. 

Angélica.  —  ¿  Desvarías,  Belisa  ?  (Ligera 
pausa.) 
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Silvia  (También  asustada.), — ¿Otra  vez?  | 
Angélica.— ¿Tú  también,  Silvia?  (Pansa.  La£ 

tres  mujeres  se  miran  inquietas.) 
Belisa  (A  Angélica.). — ^A,hora  sois  vos  la  que 

palidecéis. 

Angélica.- —No  soy  supersticiosa;  pero  tengo 
miedo  a  la  imponente  miaj  estad  de  una  noche 
negra  y  cerrada.  Es  conseja  antigua  m  este  mi 
oastiiio  que  cuando  por  tercera  vez  se  oye  ¡ase 
gemido,  es  señal  de  que  alguien  ha  violemtado 
las  puertas  del  infierno  y  dado  suelta  a  los  de- 
monios. 

Silvia  (Santiguándose.). — i  Qué  miedo! 

Belisa. — dicen  que  los  diablos  toman  for- 
mas de  perros  y  jabalíes  feroces. 

Silvia. — ¡Líbrenos  Dios  del  diablo-bombr©, 
que  es  el  mlás  peligroso  de  todos ! 

Angélica. — No  hay  duda  que  la  noche  está 
embrujada.  No  ha  mucho  luve  un  sueño  raro. 

Silvia. — ¿Decís? 

Angélica. — Que  tuve  un  sueño  extravagante. 
Me  encontríiba  en  un  salón  densamente  obscuro, 
sin  otra  claridad  que  la  de  un  óvailo  a  modo  de 
miarco  de  retrato,  vuelto  del  revés,  que  se  pre- 
sentaba ante  mi  vista.  Una  melodía  muy  que- 
rida de  mi  corazón  me  llamaba  del  otro  lado, 
obligándome  a  asomarme  por  allí  como  si  lo  hi- 
ciera por  claraboya  o  ventana.  Lo  hice,  y  cuál 
no  sería  mi  sorpresa  cuando  vi  que  el  cantor 
era  mi  Leandro.  Lo  vi  tan  bien  como  os  veo  a 
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vo/sotras.  Mirad  que  no  le  conozco,  y,  sin  embar- 
go, tengo  la  seguridad  de  que  era  él.  La.  canción 
que  llevaba  en  los  labios  era  la  que  yo  le  enseñé 
on  lois  verjeles  de  la  Aliianibi'a;  la  misma  que, 
por  medio  de  mi  azaíata  Susana,  le  he  rogado 
que  cante  al  pie  de  mi  roja.  Y  a  propósito  de  mi 
azafata  Susana:  tengo  miedo  también  por  ella 
en  noclie  tan  cruda  como  ésta. 

.Belisa. — No  tended,  señora;  que  es  valerosa  y 
fuerte,  y  no  hay  jayán  que  la  lleve  el  pulso. 
{Oyese  una  rondalía  que  se  aproxima,) 
Silvia. — ¿Oís,  señora? 

Angélica. — ^Alguien  se  acerca  con  música  tal 
que  temio  ha  de  hacerme  desfallecer. 
Bblisa. — ¿Será  él? 

Silvia  (Observando  que  los  músicos  han  lle- 
gado al  pie  de  la  ventana.). — ¡Ya  están  ahí! 

Música. 

Fabrigio.  (Dentro.) 

Rosa  mañanera, 
roisa  mañanera, 
la  del  huerto  mío, 
en  tu  cáliz  tiemblan, 
en  tu  cáliz  tiemblan, 
perlas  de  rocío. 
No  quiero  la  noche; 
quiero  la  mañana, 
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por  besÉLT 
el  divino  broolie 
de  mi  rosa  grana 
al  despertar. 


Angblica.^ — Leandro!  ¡Es  mi  Leandro!  ¡Ven-  i5( 
drá  aterido  de  frío  y  mojado  de  lluvia!...  ¡Mis  0 
damas,  disponed  al  punto  una  miesa  pletórioa  de  ^ 
manjares   exquisitos   y  vinos  confortadores! 
¡Traedla  aquí,  junto  a  la  chimenea!  ¡Atizad  la  { 
fogata  con  leños  resinosos  y  perfumados;  que 
todo  es  poco  paira  recibir  como  se  debe  al  que 
mianda  en  el  castillo  y  en  el  corazón  de  la  caste- 
llana! ,.        ,  .,;.í:Ú. 

Belisa  (Mirando  a  la  izquierda.) , — ¡Helo  aquí, 
señora ;  que  hacia  vos  viene  anhelsinte !  , 


Dichas  y  Fabricio,  seguido  de  Bertoldo.  Lacayos  con 


Pabrtgio  (Doblando  la  roí/íZía.^.— Ahinojado, 
señora,  pongo  mi  alma  a  vuesti^OiS  pies. 

AjNGÉLiGA. — ^Levantaos,  señor;  que  no  como 
soberana,  sino  como  sierva  quiero  recibiros. 

Fabrigio. — ^Dulcísima  Angélica,  vuestra  dis- 
creción '©s  tan  grande  como  vuestra  hermosura. 
El  comcdimiiento  y  recato  de  vuestra  gentilísima 
persona  pone  orgullo  satánico  en  el  corazón  de 
vuestro  marido. 


Angélica. — ¿Por  qué  decís  orgullo  satánico? 
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ESCENA  XVII 


luces. 


Fabrigio. — Poípque  el  orgullo  es  pecado,  cier- 
anienle,  aunque  gratísimo  pecado  tratándose  de 

Angélica. — Yo  ^o  quiero  sino  el  santo  orgu- 
llo que  Dios  pone  en  el  corazón  de  lois  buenos 
cuando  una  noble  emipresa  es  cumplida.  Mas, 
decid:  ¿por  qué  m¡e  hurtáis  ell  rostro?  ¡¡Ahí! 
(Retrocede  asustada,)  ¡Vos  no  sois  mi  Leandro! 

Fabrigio. — ¡  Me  afrentáis,  señora ! 

Angélica. — ¡  Vos  no  sois  mi  marido ! 

Fabrigio. — Temeraria  suposición  es  la  vues- 
tra. 

Angélica. — He  visto  en  sueños  a  mJi  Leandro 
y  es  otro  su  rostro  y  continente.  Más  galán  y 
cortesano  que  vos,  tenía  el  alma  en  la  mirada  y 
su  alma  era  buena.  En  camjbio,  en  vuestros  ojos 
)rilla  un  fuego  que  ofende  mi  pudor. . . 

Bertoldo. — Eso  es,  señora  mía,  que  llevamos 
treinta  leguas  de  camino  sin  probar  bocado. 

Fabrigio. — ¡  Silencio ! 

Bertoldo. — ¡Que  me  quiten  de  los  ojos  esa 
mesa  o  que  me  den  de  comer ! 

Angélica. — ¡Glotonería  en  el  criado  y  lasci- 
via en  el  amo!  ¡Vos  no  sois  mi  Leandro!  ¿Gómio 
permanecéis,  vos  y  vuestro  escudero,  armados- 
en  mi  presencia?  ¿Cómo  no  entregasteis  espa- 
das y  pistoletes  a  mis  lacayos/?  ¿De  estai  guisa 
los  caballeros  de  España  rinden  vasallaje  ai  la 
señora  de  sus  pensamientos  ? 
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Pabrigio. — Perdonad,  señora,  si  el  apremii 
de  adorar  vuestra  hermosura  puso  en  olvide 
por  mi  parte,  un  leve  trámite  de  etiqueta.  (En 
trega  las  arinm.)  Desarrugad  el  ceño  qiue,  así 
vuestro  rostro  será  un  cielo  iSin  nubes.  [  Yo  síOJ 
vuestro  Leandro  en  cuerpo  y  alma,  señora!... 

Angélica. — ¡  Apartad ! 

Fabrigio. — ¿Que  me  aparte  decís? 

Angélica. — ¿0.s;  asombráis?  ¿Vuestro  orgullo 
de  varón  no  concibe  que  mi  pudor  os  rechace'? 
Y  sin  embargo  es  (así.  i  No  sois  mi  Leandro ! 

ESCENA  XVIII 

Dichos  y  Catalina,  que  viene  por  la  izquierda,  todavía 
con  traje  de  fregona. 

Catalina  (Saliendo.). — ¡  Qué  ha  de  ser  vuestro 
Leandro,  señora! 

Fabricio  (Reconociéndola  consternado.).  — 
¡  Catalina ! 

Angélica  (Con  aíegria.). — ^¡ Susana! 

Catalina  (Indignada.). — ¡  Qué  ha  de  ser  vues- 
tro Leandro  ese  impostor  ! 

Fabrigio  (Confundido.). — ¿Por  qué  no  me  tra- 
gai  la  tierra?  , 

Bertoldo  (Mirando  la  mesa  como  perro  ham- 
briento.).— ¿Por  qué  no  me  tra^garía  ,yo  lo  que 
hay  encimia  de  la  tierra? 

Angélica  (A  Susana.).— ¿Luego  tú  conoces  al 
cabiíillero? 
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Catalina. — ¡Le  conocen  mis  carnes,  señora, 
tai'azadas  a  pellizcos  por  eso  libertino !  ¡  Pero  a 
lien  que  menudo  soplamocois  tuve,  ayerj  mismo, 
1  honor  de  espetarle  en  plena  quijada!  Sabed 
ue  eil  tal  petimetre  es  caballo  de  buena  boca; 
ue  lo  mis<mo  rinde  a  mojicones  una  moza  de 
iiesón,  que  conquista  con  un  madrigal  una 
)rincesa  trasnochada.  Y  lo  maio  es  que  se  jacta 
on  razón  el  barbilindo,  porque  hay  doncellas 
ambres  tan  ¡necesitadas  de  varón,  que  con  me- 
indres  o  sin  ellos  se  tragan  las  pildoras  que  es- 
os boticarios  las  ofrecen.  ¿Y  qué  sucede  luqgo? 
Figuraos  el  bulto  que  meten  las  consecuencias ! 
Angélica  (Escandalizada.). — ¡  íSusana! 
Catalina. — Perdomad,  señora ;  pero,  desde  que 
por  vuestro  servicio  me  he  vestido  de  Iregona, 
me  he  vuelto  muy  desvergonzada! 

Angélica. — En  suma:  quiero  isaher  cómo  se 
llaman  estos  hombres  que  allanaron  mi  castillo. 
FiiBRicio. — Yo  coy  eíl  capitán  don  Fabricio. 
Angélica  ( Sarcástira.) . — ^¿El  burlador? 
FiiBRiGio. — Por  esta  vez,  burlado. 
Angélica. — ¿  Qué  alegáis  en  disculpa  de  vues- 
tra acción? 

Fabricio. — Buscad  la  clave  en  vos  misnua.  Mi- 
raos un  punto  al  espejo  y  comprenderéis.  Ya  te^ 
neis  explicado  mi  proceder.  No  rehuyo  vuestra 
sentencia. 

Angélica  (A  Bertoldo.), — ¿Y  vos?  (Bertoído, 
subyugado  por  la  mesa,  no  contesta.)  ¡Hespon- 
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ded!  (Bertoldo  sigue  ensimismado.)  ¿domo  o 
llamáis? 

Bertoldo  (Como  si  despertara.). — ¡Gazuza! 

Angélica. — ¿  Os  burláis  ? 

Bertoldo. — ^Greo  que  me  liamio  gazuza.  A  di 
inenos  no  hay  noimbre  que  míe  cuadre  m<ejor 
este  m>oínento. 

Angélica. — JEstá  bien;  puesto  que  así  os  con- 
firmáis, "señor  gazuza"  habréis  de  llamaros  di 
ahora  en  adelante.,. 

Bertoldo  (A  larmado .) . — ^¿  E  h  ? . . . 

Angélica. — Quiero  decir  que  para  justificar  y 
miereeer  tan  raro  apellido  habréis  de  ayunar 
coimo  un  fakir  de  la  India,  como  un  míonje  d 
la  Tebaida. 

Bertoldo. — ¡  Señora,  por  piedad ;  mi  nombre| 
es  Bertoldo !  i 

Catalina. — Bertoldo  Carpanta! 

Bertoldo. — ^¡  Carpanta !  ¡  Por  algo  no  quiste  de^ 
cir  mi  apellido! 

Angélica  (Altiva.). — ¡Basta  de  burlas!  ¡Ea, 
mis  lacayos!  ¡Aquí  mis  hombres  de  armas!  (La 
obedecen.)  ¡  Sujetad  al  señor  don  Fabricio  y  a 
su  criado !  (Lo  hacen.)  \  Vigiladles  estrechamen- 
te en  el  calabozo  de  las  hilanderas!  ¡[Vo-sotras, 
mis  damas  y  azafatas,  sacad  lo^  trajes  femeni- 
nos que  estos  egregios  varones  se  han  ganado! 
¡Traed  las  ruecas,  husos  y  copoís  del  lina  en 
abundancia!  (Belisa,  Silvia  y  Caialina  traen  lo 
que  se  las  manda,) 
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Fabricio  (Atónito,). — ¿Qué  decís,  señora? 

Angélica. — ¡Que  vos  y  vuestro  satélite  alla- 
ksteis  el  sagrado  de  mi  hogiar  con  nomt)re  su- 
iiesto;  y  es  tradición  en  este  mi  castillo  que 
uien  cometa  tal  felonía  ha  de  ganai»  su  pan,  si 
üiere  vivir,  halando  a  la  rueca  y  vestidlo  ai  lo 
(iñora ! 

Fabhigio. — A  un  gentiíliombre  -como  yo  noi  se 
puede  humillar  'de  tal  manera ! 
Angélica. — ^¡  A  una  dama  honesta  comió  yo  no 
¡B  la  pued'e  ultrajar  como  vos  lo  hicisteis,  señor! 
Fabiucio. — Jamás ! 

Angélica. — ¡La  lengua  desmiente  en  vano  al 
[stómago  vacío!  ¡Vestido  de  mujer  hilaréis,  se- 
íor!  ¡Es  mi  derecho  y  mi  venganza!  ¡Ya  lo  sa- 
[)6S,  Susana:  vigilancia  y  puños!  (Vase  Angéli- 
:a  con  sus  damas.) 

ESCENA  XIX 
Catalina,  Bertoldo.  lacayos  y  guardias. 


Catalina  (A  los  guardias.). — Llevad  a  su  (tajo 
[al  capitán,  que  no  ha  de  probar  bocado  hasta  no 
¡entregar  tarea. 

Fabricio. — ^¡Pósia  mí,  que  he  jugado  y  he  per- 
|dido!  (Llévanse  a  Fabricio.) 

Catalina.— Y  a  éste  (por  Bertoldo)  dejadle  de 
mi  cuenta,  que  yo  m¡e  basto  y  me  sobro  para  ha- 
cerle pagar  los  retoTOidos  pellizcos  que  me  ha 
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dado  en...  '-La  Giglieña  Azul".  (Vmise  lios  cri 
dos,) 


ESCENA  XX 
Bertoldo  y  Catalina. 

Música. 

(Bertoldo  quiere  comer  de  los  numjares  de 
mesa.) 

Catalina.      (Interponiéndose.)  ¡Atrás! 

Para  probar  esta  ceíia, 

conifoirime  a  la  tradición, 

Miar  a  la  rueca  ] 

€iS  la  condición. 
Bertoldo.     Dadme  un  poquito,  un  poquito, 

porque  me  voy  a  nüorir. 
Gat^ílina.      Pero  estaréis  quietecito 

y  hasta  podréis  elegir. 

Estos  bartolillos 

van  rellenos  de  jamón, 

y  estOiS  pastelillos, 

con  pecihugas  tiernas  de  picitión. 
Bertoldo.     ¡Qué  tormento  tan  atroz!; 
Catalina.      Y  este  arroz  con  leche. 

(Le  muestra  un  plato  col  mudo.) 
Bertoldo.     ¡Catalina,  da,me  arroz!... 

(Catalina  juega  con  ka.  voracidc 

de  Bertoldo.  Este  logra  meter  ti 

dedos  en  el  plato.) 
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^TALTNA.      ¡Arre  allá! 
MOLDO.     (Chupándose  los  dedos.) 
Me  han  salido  granos 
y  míe  los  voy  a  curar. 
ATALiNA.      Vuestro  señor  os  aguarda, 
y  (hay  que  seguir  su  destino ; 
tomaid  vuestro  traje, 
la  rueca  y  el  lino. 
(Le  da  las  prendas  y  objetos  que 
dice.) 

?ERT0LD0.     ¡Pero,  por  Dios,  Catalina; 

no  me  dejéis  sin  comer! 
jATALTNA.      Podéis  estar  sin  cuidado, 

cfue  ya  sé  yo  iqué  he  de  hacer. 
(Le  muestra  una  loncha  de  jamón, 
que  le  acerca  y  retira  picaresca- 
mente.) 

Bertoldo.     (Siguiéndola  hambriento  y  contó 
hipnotizado.) 
i  Catalina,  sois  cruel ! 
(Mutis  los  dos.  Sigue  la.  música. 
Pausa.  Oyese  dentro  cantar  a  Lean- 
dro.) 

Don  Leandro.  (Dentro.) 

Rosa  mañanera, 
rosa  miañan  era, 
la  del  huerto  mío ; 
en  tu  cáliz  tiemiblaii, 
en  tu  cáliz  tietmi3lan, 
perlas  de  rocío. 
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No  quiero  la  noche ; 
quiero  la  mañana, 
por  besar 
el  divino  broche 
de  mi  rosa  grana 
al  despertar. 
Amor...  Amtor... 

ESCENA  XXI 
Angélica,  Silvu  y  Susana. 

Angélica. — ^¿Y  ios  prisioneros? 

Susana. — ^Pacientes  y  miodositos,  como  hábi- 
les hilanderas,  componen  un  cuadro  conníove- 
dor.  ¡Bien  se  ganan  el  pan,  señora  mía! 

Angélica. — ¿Han  hilado  mucho? 

S USANA. — I Y  muy  dedgado ! 

Angélica. — ¿Les  has  dado  de  comier? 

Susana. — En  tanto  no  lo  ordene  vuestra  seño- 
ría, ni  por  pienso.  Y  a  Bertoldo,  que  es  el  májs 
necesitado,  acabo  de  obsequiarle  con  un  aperi- 
tivo. 

Angélica. — ^¡  Cruel! 

Susana. — Temo  que  han  de  desmayarse  si  no 
les  socorremos  pronto.  El  iní'eiiiz  Bertoldo  suspi- 
ra como  un  verraco. 
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ESCENA  XXII 


Dichos  y  Belisa,  por  la  izquierda. 

Belisa  (Muy  emocionada.). — ¡Señora! 

Angélica. — ¿Qué  Oicurre? 

Belisa. — ^Aeaba  de  llegiar  al  castillo  mi  señor 
don  Leandro  con  su  criado  Floro. 

Angélica  (Inmutándose.).— ^iGi&íosl 

Susana. — ¿Qué  tenéis? 

Silvia. — ¿Qué  os  pasa?  (La  rodean.)  . 

Angélica. — No  quiero  recibirle.  Sabed,  ami- 
gas mías,  que  guardo  grave  resentimiento  con- 
iza mi  miarido. 

Belisa. — ¿Por  qué? 

Angélica. — ¿Por  qué,  me  preguntáis?  La  dull- 
ce  canción,  secreto  de  dos  almias,  es  conocida 
3or  la  tropa  del  Gran  Duque  y  cantada  por  'la 
chusma...  ¡Mi  marido,  depositario  de  esta  sa- 
grada melodía,  la  ba  profanado  sembrándola  en 
los  cuatro  vientois!...  Y  lo  que  es  peor:  ha  esta- 
do a  punto  de  perder  mi  honra  si  mi  pudor  alar- 
mado no  me  hubiera  advertido. 

SusanaL — Mirad  que  el  bellaco,  de  Bertoldo 
miente. 

Angélica. — \  Miente,  y  su  amo  oanta  ai  pie  de 
mi  ventana!  (Se  oyen  voces  en  la  pieza  inme- 
diato.) 
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ESCENA  XXIII 
Dichas,  y  a  poco,  Don  Leandro. 

Don  Leandro  (Dentro.). — ¡  Con  una  legión  di 
diablos  habréis  de  dejarme  entrar,  señor  maes- 
tresala! (Entra.) 

Angélica  (Reconociéndole.). — ¡  El !  (A  ¡as  aza- 
fatas.) ¡Salid!  (Mutis.) 


Angélica. 

Don  Leandro. 

Angélica. 

Don  Leandro. 
Angélica. 
Don  Leandro. 
Angélica. 
Don  Leandro. 

Angélica. 


Don  Leandro. 
Angélica. 
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Música, 

Decid  pronto,  caballero, 
por  qué  entráis  en  mi  morada, 
(Turbado.) 
Señora...  No  sé... 
Vuestro  torpe  desaluero 
no  es  m!uy  digno  de  esa  espada 
Mi  atrevimiento...  perdonad. 
¿Qué  os  sucede?  Decid. 
Quiero  hablaros. 

Htablad. 
¿No  advertís,  señora  mía, 
que  yo  soy  vuestro  marido? 
(Riendo.) 

¿Vos  mi  Leandro? 
Señor,  deliráis. 
Mi  esposo  está  allL 
(Señala  las  habitaciones  inte- 
riores.) 

¿Vuestro  esposo?  ¡imposible! 
¿ImlposiMe?...  ¿Por  qué? 


ION  Leandro.    (CoyisuUando  aparte  el  meda- 
llón.) 

El  esmalte  empalidece. 
lNGélica.         El  señor  de  esta  morada, 
el  amado  esposo  mío, 
no  sois  vos  seguram'ente. 
)0N  Leandro.    Con  el  almia  entera 
juramíento  os  doy; 
por  mi  fe  de  capitán 
que,  por  dicha  mía, 
vuestro  esposo  soy. 
Soy  vuestro  Leandro, 
que  os  arrancaría 
de  las  mismias  garras  de  Satán. 
Sois  muy  galán. 
Ese  miserable, 
sátiro  impostor, 
viene  sólo  a  niiancillar 
mi  honor. 
Tranquila,  dichosa, 
pensando  en  mis  amores, 
soñaha  m'imosa 
el  cielo  para  mí, 
tejiendo  mis  sueños 
cadenas  de  flores...  ¡Ay! 
Y  esta  dicha  pretendéis 
rom.per  así. 
Don  Leandro,    Os  ruego,  condesa... 
Angélica.         No  insista  el  capitán. 
Don  Leandro.   Pero,  condesa... 


Angélica. 
Don  Leandro. 


Angélica. 
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Angélica. 

Don  Leandro. 
Angélica. 

Don  Leandro. 

Angélica. 
Don  Leandro. 


¿Quién  sino  mi  esposo  mm^ 
cantar  podría  la  canción?  1 
He  do  explicaros... 
A  su  juramento 
no  pudo  hacer  traición. 
¡  Condesa, 
si  un  momento  fiáis  en  mi  ho- 
oiréis  de  mis  labios         [noip,  le 
la  verdad  entera! 
¡  Lo  pido  por  favor ! 
¿Poii  favor?...  Ya  os  escucho 
(Se  sienta.) 

Señora  mia,  | 
si  adoraros  es  delito,  ? 
por  las  torres  de  la  Alhamhra 
juro  que  culpable  fui... 
Peiro  un  villano 
puso  en  duda  vuestra  honra, 
y  por  vengaros  vine  aquí. 
Greedme : 

la  canción  de  nuestra  infancia 
salió  sólo  de  mis  labios 
al  conjuro  de  un  hechizo 
que,  por  arte  vil  de  un  mago, 
vive  en  este  medallón. 
Si  yo  culpable  he  sido 
imploro  así  vuestro  perdón. 

(Se  arrodilla.) 
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^GÉLIGA. 

Don  Leandro. 

íAngélica. 
Don  Leandro. 

Angélica. 

Los  DOS, 


Ir  con  el  demonio 
tan  ceroa  de  sí 
no  es  cristiano,  capitán. 
A  su  Dios  ofende 
con  amjar  así ; 
yio  íDíO  quiero  hechizos, 
quiero  un  corazón. 
(Arrojando  el  mcdallóíi  al  fue- 
go de  la  chimenea.) 
Ved  cómo  en  las  llamas 
se  funde  el  medallón. 
(Con  una  graciosa  reverencia,) 
Vos  siempre  tan  galante. 
La  dicha  soñada 
al  fin  es  realidad. 
¡Angélica  del  alma  mía! 

(Se  abrazan.) 

0&  brindo  con  nupciales  llores, 
y  brille  ai  fin  con  sus  resplan- 
el  sol  de  la  felicidad.  [dores 
Nos  alumbran  los  rayos  del  solí 
de  la  felicidad. 
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ESQENA  ULTEMA 


Dichos  y  Catalina,  Silvia,  Belisa,  el  Gran  Duque  de 
ToscANA.  Acompañamieto. 

(Sigue  la  música.) 

Catalina  (Entrando  apresurada.). — tSeñora,  su 
alteza  el  Gran  Duque  de  Toscana. 

Gran  Duque  (Entrando.). — Gandesa... 

Angélica  (Queriendo  arrodillarse.). — Monse- 
ñor... 

GrxAN  Duque. — Levantaos.  (A  don  Leandro.) 
Bien  sospechaba  que  aquí  os  encontraría.  Sabad 
que  Su  Majestad  Católica  os  vuelve  a  su  gracia, 
y  me  recomienda  que  toméis  vuestra  esposa  y 
regreséis  a  España., 

Don  Leandro. — ¡Oh,  mionseñor;  me  devolvéis 
la  vida! 

Gran  Duque  (A  Angélica.). — decid:  ¿qué 
hicisteis  del  pobre  icapitán  Fabricio? 

Catalina. — Helo  aquí,  monseñor.  (Descorre 
an  tapiz  y  descubre  una  segunda  estancia,  don- 
de aparecen  el  capitán  Fabricio  y  Bertoldo  hi- 
lando y  vestidos  de  mujeres.) 

Gran  Duque. — ^¡Hilando  a  la  rueca!  (Risa  en 
todos.)  ¡Corred  aprisa  ese  tapiz,  que  en  el  duira 
trance  en  que  se  encuentra  mi  ejército,  capita- 
nes he  meoiester  y  no  hilanderas!  (Catalina 
corre  el  tapiz.) 
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ílngéliga  y  Don  Leandro.    (A  dúo.) 


Rosa  mañanera, 
rosa  miañan  era, 
la  del  huerto  mío, 
en  tu  cáliz  tiemblan, 
en  tu  cáliz  tiemblan, 
perlas  de  rocío. 
No  quiero  la  noche  ; 
quiero  la  mañana, 
por  besar 
el  divino  broche 
de  mi  rosa  grana 
al  despertar. 
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Bartolozad. — ^Baldrích. — Karíkato. — ^Ro- 
berto.— ^Barbero.— López  Rubio. — ^Tono. 
Etcétera. 

&HITO,  director. 

Los  mejores  escritores  humorísticos. — Concur" 
li  raros. — Secciones  eartrañas. — {Contra  la  neurastenia! — 
[(Contra  la  hipocondría! — ^Humorismo  sano. — Buen  gusto. 

COMPRE  USTED  TODOS  LOS  SABADOS 

GUTIÉRREZ 

Idministración:  RIVADENEYRA   (S.  A.) 
Paseo  de  San  Vicente,  20.— MADRID 


t^ea  usted 

macaco 

el  periódico 
^e  los  niños 

G)ntiene  historietas,  chistes,  cuentos,  muñC" 
eos  recortables,  dibujos  para  iluminar,  plie- 
gos de  soldados,  etc.,  y  otras  muchas  sec" 
dones,  que  son  el  encanto  de  los  niños.  No 
dejéis  de  comprarlo,  pues  además,  obten- 
dréis  grandes  regalos. 

tPARECE  LOS  DOMINGOS  25  céntimos 


COMPRE   Y   COLECCIONE    TODOS  LOS 

NÚMEROS  DE 

ASÍ  TENDRÁ  USTED,  ADEMÁS  DE  LA 
COLECCIÓN  MÁS  COMPLETA  DE  LAS 
OBRAS  QUE  SE  ESTRENEN  CON  ÉXITO 
EN  MADRID,  UNA  COMPLETÍSIMA  GALE- 
RÍA DE  PERSONAJES  CÉLEBRES  DEL 
TEATRO  ESPAÑOL,  PUES  CADA  UNA  DE 
LAS  CUBIERTAS  DE 

LA  FARSA 

ES  UNO  DE  ESOS  PERSONAJES,  A  LOS 
QUE  DIERON  VIDA  IMPERECEDERA  LOS 
GENIOS  DE  NUESTRA  DRAMÁTICA. 

 I 


Cubierta  de  este  número: 

DOROTEA, 

de  Lope  de  Vega. 


Rivadeneyra  (S.  A.)  Artes  Gráficas. 
Paseo  de  San  Vicente,  ao  Madrid. 


